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El cavernonacionalismo vasco es
uno bajo distintas siglas

el Ismael Medina

El Eje taifal Toledo-Madrid-Valladolid
que cualesquiera otros trapicheos políticos a que
asistimos de continuo si no fuera porque de nuevo
pierde Cuenca. El despliegue infonnativo de esta
nueva reunión entre los tres poncios taifales ha sido
ostentoso en los medios castellano-leoneses. La exi­
gencia del AVE se ha convertido para Valladolid en
una reivindicación obsesiva. Valladolid, que un día
fuera capital del Reino, no quiere ser menos que Se­
villa. Y apenas pasa día sin que la insistencia reivin­
dicativa aparezca de una u otra forma. El problema
está en por donde perforar el macizo serrano. Ruiz­
Gallardón quiere un túnel faraónico. Arias-Salgado
se resiste. Y Bono presta su apoyo con tal de que
se lo alarguen hasta Toledo y empalme con del
de Valencia, por Albacete. Y Cuenca, al garete,
mientras nuestras autoridades andan entreteni­
das con las musarañas. [!J

Otra vez se reunieron los presidentes de las taifas
castellano-manchega, madrileña y castellano-leo­
nesa. y de nuevo para concretar lo que a unos y
otros conviene en infraestructuras viarias, incluido
el AVE. El eje viario Valladolid-Madrid-Toledo se
perf¡]a cada vez más como el Eje politico mesetario,
en el que no está claro si Ruiz-Gallardón actúa de
componedor o de director de orquesta. Ruiz-Ga­
llard¿~--ha conseguido que nadie sepa a ciencia
cierta a qué partido pertenece ni cual es su ideolo­
gía. Le sucede los mismo que a Bono. Sólo que José
1de Castilla-La Mancha ejerce su dictadura envuel­
to en merengue y José María 1 de Madrid lo hace
encaramado a l caballo de Espartero. No es raro
que se entiendan. En ambos prima el yo y mi con·
veniencia, además del arbitrismo.

No merecería mayor atención el Eje mesetario

Que Sabino Arana cra un paranóico ($

de sobra conocido. También que Javier
Art.allus es una réplica del invontor del
racismo vasco (en un pincipio lo cmsólo
w1AÍno). PlimCro CIl')(JtanadO y luego
rcootado. 1-<1, lucidez que ptTh1.<1. la pro­
ximidad dela mucl1c acoIl<;cjó ra'tificar
él Sabino Arana. Pero sus cxalt.:'ldns se­
guidores escondieron cI testmnento po­
lítico de retomo a la csjJ<1üolidad para
SC<o~tir montados en el fimdamontali<;­
rno VilSCú y no perder el afXJ)'o imperia­
lista de Gnm Bretaña a la que conve­
nía el dcsmcmbrmnicnto de 1~'ipaña.. IÁ'l
bandera del aranismo, hoy de la taifa y
del WITOli,)lTIo, responde a C'Xl vincula­
dón. Es la mi<;ma., con los colores c<'Ull­

biaelos. Ml:Ís de lllla vez me he pregun­
tado si será ncccsmio que Javirr i\J7.a·

lIus sienta tmnbiónla proximidad de la
muerte para evadirse de la demencia
racista que padece y que tanto dmlo y
tanto duelo ha IImmio al pueblo W1.scon·
bf(ldo y a I~sp<lña entera. !',1o lo creo. Ja­
vier ¡\rh'lilus, que pasó de jesuita a tar­
tufo, e6ti obsesionado con enlrm' en la
historia como el salvador de la rW...a va'i­
ca asediada por España., a SC:1' exaltado
como crmdor y plimer presidente del
Estado eavemonacionáJista , y sueña
con verse ref.X3tido en bronce en trxias
las plaz..1s vascongadas y en !as de Ia'i
tierras imxlentas del panvasqubrno.

El fundamentalismo cavemona­
cionall"ta vaseongado, nada dL'itinto
en su esencia al catalanista, no difie·
re sll'itancialmentc de eualquier otro
fundamentalismo, iricluido el tan de­
nigrado islámico. Como éste, juega al
escondite politico b'\io sigh, diferen­
Íf'$ que lo pennitan coquetear con la
derecha, el centro y la izquierda, y .
dispone también de un brazo terro­
rL'ita para la faena sucia y sangrienta

de la mnenaza y el chantaje.
!.os hábitos adquiridos en la in­

fancia y en la juventud, así como las
frustraciones, nos acompmlan toda la
vida y nos asomml una vez t.ras otra
por mucho que nos empeñemos en
ocultarlo. Le sueede a Arpl.a1lus. En
vez de dLscursear, smmonea. No se
sube al tablado, sino al púlpito. lnter­
prol' para los fieles el evangelio de
Aitor según Sabino, y se cree un pura
sangre hiperbóreo con el mismo Cüll­

veneimiento que los m<:Ís exaltados
ccJadom..hitClimos del mito ario.

/u"l.<:llllls y bUS SCCUaf-e.s, siempre
I11mliqueos ysiempre emooscados en el
puerto partitocráticn de mrebataC<1pas,
tratall de saO<l1' provccho torticcro del
aeuerdo de Stonnont., que de gU1Uuar
algún }niible p.:WJ1elismo sena con Gi­
bralll1' en el mso de que el narcoú-áfico
y otras mies modemas de la piratería
se cquiparascl1 al tonurismo, mIl el que
gumuan no IXx:.a relación. l ~I éxito de
Stannont se lo ha atribuido al somientc
Tony Blair, aunque el vDrdadoro ~1utor

haya bido George Mitchen, procurador
del impelio. I.DS comentarisÚlS han ob­
viado, sin emhargo, la verdadera causa
del allanamiento del Sinn Fein a las exi­
gencias impmiales. En el último mer
mento anunció a los irlandeses la deci­
sión de Ointon de cortm' en seco el ~u­
ministm de romas allHA Lógico que
EWl Kennedy estuviera alIado de Oin­
ton. SU11a ayuda de la mafia klandesa
de USA el IBA habría entrado hace
tiempo en agonia. ¿Qué otro tipo de
mafi= podrían suprimir los mnparos
de que se beneficia el handoleIismo eta­
lTa? PodJía decimoslo Aml1lu, que pa­
rece saberlo todo. y tener espías ha;1a
en la misma santabárlJard del CJ-SID.,
que más que un servicio secreto parece

un patio de vccindad.
Las prcsunÚlS escuchas montadas

por el CJ-Slll en la sede de lacareta poli­
tica de Im\ le han venido al ""vemona­
cionalL'ilno vascongado como agua de
mayo. E,t<¡]JiUl monl1das desde hace
seis atlOS, en pleno felipismo, apro\'e­
cl"k'Uldo tma obm de moocnw...ación de
la sede. Mucha habilidad domos1nu1ln
Jos agentrs del O-SU) para inflitrm-se ca­
mo ins1aladort'S y burlm' los fielatos ba­
tasuna;. ¿O sUcc<lió que el CESIll hiY.o
un engdnche a lo que otros habían mon~

tado? Mientra.s no se aclare el (l.,unto ,y
cxb1en fWldadas dudas de que se acla­
re, es lícita la Sib]Jicacia que aventa la
coincidenda de que este tipo de halhlZ·
t,1f.6 -sucedió t:1l11bi6n mn el dcsta¡:x~ de
los (;1\1.- se produzc<'ill en coyuntura"
políticas C<ll11ctcrizarlas por ]a intensifi­
cación del chantqje cavemonadonalL~
ahora enc<Ullinado a que, en bU benefi­
cio, se c.<:1pitu1e jJJlte ell)(:U1dol~ri"mo 1.L'­

ITor1s(a. Poco le imlxn1an a A17nllllS y
sus compinches las víctimas "españer
las" de liTA s su SiUlgrc favorece los de­
signics del C<1\'emonacionalismo. Tam­
poco, por ende, que las escuchas pudie­
nm servil' para s.:'livm' vidas.

Mientras klnto, las bandas que
ETA adiestra en la guerrilla urbana
levantan eontrolcs o exigen el pago de
mordida a Jos eomerciantcs, al má'i
puro estilo de las mUieias rcvolueiona­
lias en el 36. sin que la policía taifal se
dé por enterada. Naturalmente, la po­
licía taifal, prr..5umo que más de tilla
vez a su pesar: no se entera de ]0 lo
que conviene a la estrategia at7.allu·
Sts1.a . No es la primera vez ni será la
última. El titulo VIll de la Constitución
inoeuló eélulas cancerígenas en el
cuerpo del Estado yabara estamos in­
vadidos por la meUistasL,. ¡;¡

Es la hora de entrar en razón
Semana Sm1ta de por medio, apenas si quedan los ecos mnortiguados de la
innecesaria excitación bajo la que se celebraron las elecciones en la Cáma­
ra Oficial de Comercio e hldll,tria. Ypendiente una impugnación, a mi pa­
reeer dillcilmente sostenible, cuya retirada a todos beneficiaria, además de
facilitar la concordia que Cuenca precisa para aunar voluntades y crear un
frente común que libere a nuestra provincia de la marginación. Tras el
aplastante triunfo de su candidatura, Hafael Ataque ha solicitado la uni6n
de todos los empresarios para luchar por el progreso de Cuenca. Y ha pro­
metido olvidar los agravios recibidos. Creo necesario que no vuelvan a
rneneionarse. AgllStíll de I,eón, como cualquier otro cmprcsari, tcrúa pleno
derecho a desear la presidencia de la C<imara, lo mtsmo que Araque a ser
reelegido. Creo que I.eón midió mal sus fuer;r,as y 'wrró en el planteamiento
de la campaña .La incertidumbre debió romperle los nervios. Pero todo ha
pa'iado y sigue siendo presidente de l'edcración de I~mpresarios. ID m,is
vcnk'ljoso para Cuenca habría si,do que frutificara a su debido tiempo el
acuerdo que ]0 hubiera situado como viccprc..sidcntc en la candidatura de
Araquo, propiciando así en el futuro llil relevo continuista, muy conveniente
en las corporaciones ajenas al partidismo político cuando, como en nuestro
caso, ha existido una prolongada y eficiente gestión. Sería pernicioso para
los intereses gencra]C'hs de Cuenca que el enfrentamiento electoral, extrc­
Illosamentc personalizado, se trasladara a una persistente fricción corpo­
rativa. Por eso mismo es gratificante la ofert.:1 de unidad de acción empre­
sarial hecha por Al'aque, en la que debe persistir sin reticencia alguna, in­
cluyendo la mano tendida a Agustín de I.eón, y aún a despecho de
eventuales incomprensiones. Igual actitud espero y deseo de Agustín de
León, una vez serenado el ánimo. Seria conveniente, en mi criterio, que los
consejos directivos de la Cámara y de la Federación se sentaran en tomo
a llila mesa para diseñar en común una f'~<;tratcgia de recuperación econó­
mica de nuestra provincia que abarcara la" infraestructuras indispensa­
bles para estimular el desarrollo, los sectores prioritarios de actuación, los
incentivos fiscales y de otra naturaleza susceptibles de atraer inversionC'h'i,
las acorde..,;; enseñanzas de fonnación de cuadros y de especialistas, etcéte­
ra. Cuenca precisa dermir tul plan de desaITollo económico-social propio
desde el que exigk a las Administracionc$ que nos dan de lado.

La vOlwltad promotora del empresariado es de importancia vital para
nue..'l1ra provincia. Pero también es limitada su capacidad de iniciativa si no
cuenta con el respaldo de las imtituciones y de los politicos que las ditigen.
También para las instituciones ha llegado la hora de una colaboración sin re­
se];'as con la sociedad a la que dicen representar. Aunque quienes las compo­
nen fuerml elegidos mediante un sistema malsano de listas cerradas y bloque­
adas, sus votantes albergaban la presunción de que se dehíml a ellos y a la so­
lución de sus problemas, antos que a la disciplina de los respectivos partidos a
los que dehían la designación. No par= que lo hayan entendido los politicos.
La impresión generaW.ada es que antcponenladisciplinade partido al selvicio
exigido por la sociedad que les otorgó una forzada confianza. Atrapados por la
dependencia jerárquica de partido que les ohliga a inhibirse tantas veces de lo
que la sociedad les solicita, e incluso en ocasiones a hacer lo contrario, caen
con harta frecuencia en la tentación de encubIir pasividad e inoperancia difi­
cultando o descalificando las iniciativas y las reivindicaciones que noren de la
sociedad y dehían a;umir. Yno me refiero sólo a los que disponen de mayoría
en las instituciones. La conducta de los partidos de oposición es tanto omás de­
plorable. Creen, por lo visto, que su papel consiste en poner en entredicho todo
lo que postulmllos equipos de gobierno, aunque sea positivo, e incluso cuando
estos horen suyas alguna de las escasas iniciativas plausibles que promovieron
cuando ejercían el poder. !.os prisoistas, por ejemlo, son ante todo servilmente
bonistas, a despecho de que José I el Pastelero nos tenga potreados y esté em­
pecinado en convertir a Cuenca en llila procaz réplica de las reservas indias
norteamericanas. A los sindicatos tradicionales les ocurre tres cuartos de lo
mismo. Han perdido la aguja de marear, carecen de ideas, están ,umidos en el
desconcierto y encubren con rancia demagogia sus oscuras y enfemw.adas
dependencias, gracias a las cuáles superviven.

Es hora de que, por el bien de Cuenca, la razón de la unidad se imponga.
AWlque lo dude, no dimito de la esperanza. ¡;¡
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